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EVALUACIÓN FITOSANITARIA DEL VIVERO FORESTAL CACHI 
DEL INSTITUTO COSTARRICENSE DE ELECTRICIDAD (ICE) 
PRESENTES EN LA CUENCA MEDIA DEL RÍO REVENTAZÓN. 
Adrián Martínez Araya 
Resumen 
Se realizó una evaluación fitosanitaria en el vivero forestal Cachí, del Instituto 
Costarricense de Electricidad (ICE), ubicado en la cuenca media del Río 
Reventazón. Se evaluaron y describieron los síntomas de las plagas y 
enfermedades más importantes presentes en el vivero. En cada caso se recolectó 
una muestra de cada daño y se trasladó al Laboratorio de Sanidad Forestal del 
Instituto Tecnológico de Costa Rica (ITCR), donde se llevó a cabo su debida 
identificación, mediante la utilización de técnicas especializadas. Se evaluaron 27 
especies arbóreas en las cuales se identificaron 14 problemas fitosanitarios. 
Predominaron Ascochyta sp. con cuatro casos, Colletotrichum sp. con tres casos, 
Pestalotiopsis sp. con tres casos y Oidium sp. y Phomopsis sp. con dos casos. El 
tipo de lesión más común encontrado es el área necrótica en el follaje de las 
plantas. Nueve daños encontrados en el vivero no fueron identificados en el 
laboratorio pero fueron descritos. El guapinol (Hymenaea coubaril) es la especie 
que presentó los índices de más altos de incidencia y severidad de las especies 
evaluadas. 
 
Palabras claves: plaga, enfermedad, área necrótica, vivero forestal, sanidad 
forestal, Costa Rica.  
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PHYTOSANITARY EVALUATION AT THE CACHÍ’S FOREST 
NURSERY OF THE INSTITUTO COSTARRICENSE DE 
ELECTRICIDAD (ICE) LOCATED IN THE MIDDLE BASIN OF THE 
REVENTAZÓN RIVER. 
Adrián Martínez Araya 
Abstract  
It was conducted a phytosanitary evaluation at the forest nursery in Cachi, property 
of Instituto Costarricense de Electricidad (ICE), which is located in the middle basin 
of the Reventazón River. Symptoms of major pests and diseases in the nursery 
were evaluated and described. In each case a sample of each injury was collected 
and moved to the Forest Patology Laboratory of Instituto Tecnológico de Costa 
Rica (ITCR), where its proper identification was made by using specialized 
techniques. A total of 27 species were evaluated of these only 14 phytosanitary 
pathologies were identified. Ascochyta sp. was present in four cases, 
Colletotrichum sp. and Pestalotiopsis sp. in three cases, also Oidium sp. and 
Phomopsis  sp. were present in two cases. The most common type of injury found 
in the foliage of the host plants is the necrotic area. Nine damages found in the 
nursery were not identified in the laboratory, but those damages were described; 
the damages are also reported in this work. The “Guapinol” (Hymenaea coubaril) is 
the species that presented the highest rates of incidence and severity of the 
species tested in this work. 
 





En el Instituto Costarricense de Electricidad (ICE) ha persistido un compromiso continuo 
por recuperar y proteger la cobertura forestal en terrenos aledaños a sus proyectos 
hidroeléctricos.  Para  lograr este objetivo han instalado viveros forestales en los cuales se 
han producido, desde 1960 al presente, alrededor de 18,2 millones de árboles.  La mayor 
parte han sido entregados a  diferentes instituciones y personas interesadas en 
reforestación, con el fin de incrementar los terrenos cubiertos con bosques y proteger las 
tierras, limitar la erosión o arrastre de sedimentos y mejorar la calidad del agua en los ríos 
del país.  Con el propósito de mitigar los efectos del cambio climático, a partir del 2007 el 
ICE participa en el proyecto nacional “A que sembrás un árbol”, el cual forma parte de la 
campaña mundial “Plant for the planet”.  Su mayor contribución consiste en producir y 
entregar anualmente un millón de árboles de diversas especies forestales nativas o 
exóticas. Este trabajo se incluye en una iniciativa institucional que ayuda a mitigar el 
cambio climático, respaldando lo establecido en la política ambiental del ICE (Quirós et al, 
2013). 
Dado que el ICE genera la mayor parte de su energía utilizando la fuerza hídrica, depende 
directamente de la salud de los cauces donde trabaja. Es por esto que desde hace cerca 
de quince años está implementado un manejo de las cuencas hidrográficas que apuesta a 
una integralidad de los diversos factores presentes en estas cuencas. Uno de los 
componentes más importantes es el aspecto Socio – Ambiental, por medio del cual, es 
posible realizar muchas metas propuestas en conjunto con las comunidades, para lograr 
que estas se apropien de los procesos e introduzcan dentro de su idiosincrasia, una serie 
de prácticas culturales en sus cultivos que tiendan a mejorar las condiciones actuales de 
su hábitat, y de manera directa lograr disminuir procesos degradativos que afectan 
directamente la generación de energía hidroeléctrica por parte del ICE. 
Unos de los procesos que ha tenido mucho éxito en este manejo integral de la cuenca es 
la promoción de la reforestación como complementario a los distintos programas 
productivos de cada zona. Es por esto que el ICE ha creado a lo largo de la cuenca media 
y alta del río Reventazón una serie de viveros forestales que tienen como objetivo, suplir 
constantemente los programas de reforestación que desarrollan las distintas áreas 
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funcionales del ICE en esta zona. Dado que cada una de las áreas operativas internas del 
ICE, adquirió compromisos de compensación y mitigación de impactos en su respectivo 
Plan de Gestión Ambiental, es indispensable que las plantas que se establezcan en el 
campo de manera definitiva, cuenten con una estado fitosanitario óptimo, para lograr el 
éxito de los procesos implementados y así contribuir con el objetivo de cada uno de los 
factores involucrados en el programa. Ello conlleva de manera indirecta la consecución de 
un macro objetivo como es el mejoramiento del medio ambiente general de la zona de 
influencia. El siguiente estudio tiene como fin realizar el diagnóstico de las plagas y 
enfermedades más importantes, que se presentan en el  vivero forestal de ICE en la 
cuenca media del río Reventazón, debido a que estas producen un impacto muy sensible 
a los costos de producción y por consiguiente, podría truncar el intento que realiza el ICE 





Se enumeran a continuación el objetico general y específicos de este estudio. 
Objetivo general 
Producción de información confiable y de calidad de las plagas y enfermedades que 
afectan las especies forestales reproducidas en el Vivero Forestal Cachí,  del Instituto 
Costarricense de Electricidad (ICE), presentes en la cuenca media del río Reventazón, 
mejorando así sus técnicas de producción. 
Objetivos específicos 
- Valoración y caracterización en el campo de los síntomas producidos por plagas y 
enfermedades que afectan las especies forestales reproducidas en el vivero Forestal 
Cachí, del Instituto Costarricense de Electricidad (ICE). 
- Identificación del agente causal de los problemas fitosanitarios que afectan las especies 
forestales reproducidas en el vivero Forestal Cachí, del Instituto Costarricense de 
Electricidad (ICE). 
- Elaboración de fichas descriptivas de las plagas y enfermedades más significativas 






Revisión de literatura 
 
Sanidad en viveros forestales: importancia 
 
Los viveros forestales cobran vital importancia en los países tropicales, dadas las 
tendencias actuales en el establecimiento de extensas plantaciones (Arguedas 2000b ). 
Los viveros forestales son sitios especialmente dedicados a la producción de plántulas de 
la mejor calidad y al menor costo posible (Rojas 2006).  
 
Los turnos de rotación de las plantaciones forestales para la producción de madera, 
oscilan entre 12 y 30 años generalmente, por lo cual, desde el punto de vista silvicultural, 
la sanidad de las semillas y calidad de plántulas es fundamental dentro del sistema de 
producción en la reforestación (Arguedas 2000b). Es importante aclarar que en Costa 
Rica para algunas especies se ha reducido ese turno de rotación y que hay muchos otros 
proyectos que reforestan con fines de protección y para mitigar los efectos del cambio 
climático, como el proyecto nacional del ICE: “A que sembrás un árbol” (Quirós et al, 
2013). 
 
Las plagas y las enfermedades en viveros pueden producir grandes pérdidas económicas 
al perder parte o toda la producción, traspasar a las plantaciones características no 
deseables para los arbolitos, o inclusive convertirse en fuente de diseminación de 
patógenos y plagas (Arguedas 2000b, Rojas 2006). Dado que cada vivero forestal puede 
suministrar plantas para plantar en muchas áreas geográficas, es de suma importancia 
evitar las plagas en los viveros. 
 
Procesos de diagnóstico 
 
El ambiente artificial del vivero, generado por la densidad de plantación, la selección de 
especies o clones y el monocultivo, puede favorecer el desarrollo de plagas.  Para 
minimizar los daños, es fundamental detectar las plagas y aplicar tratamientos contra ellas 




Una enfermedad de vivero puede definirse como “cualquier desviación del crecimiento o 
desarrollo normal de la plántula, suficientemente marcada como para producir síntomas 
visibles y/o disminuir su calidad y valor económico” (Almodóvar 2005). 
 
Entre los principales daños y/o síntomas se presentan (Arguedas y Rojas 1993): 
 
• Plántulas secas, volcadas o cortadas en las camas de germinación. 
• Coloraciones anormales del follaje, principalmente amarillamiento. 
• Manchas, mordeduras o deformaciones del follaje. 
• Agallas, grietas o exudaciones en el tallo y ramas. 
• Ápices quemados, mordisqueados o barrenados. 
• Falta de uniformidad en la coloración y crecimiento de los lotes de plantas. 
 





Figura 1. Principales daños y síntomas producidos por problemas fitosanitarios en 




Los principales agentes causantes de plagas y enfermedades en viveros forestales son 
(Arguedas y Rojas 1993, Arguedas 2012). 
 
 ÁCAROS FITOPATÓGENOS tetraníchidos 
  eriófidos 
 
 FITOPATÓGENOS: bacterias 
  hongos 
  nematodos 
  virus 
 
 INSECTOS lepidópteros 
  coleópteros 
  homópteros 
  hemípteros 
  tisanópteros 
  ortópteros, etc. 
 
 VERTEBRADOS reptiles 
  aves 
  mamíferos 
  roedores (ratas, ratones, ardillas, etc.) 
 
El buen diagnóstico y manejo de las plagas, enfermedades y otros desórdenes que 
pueden presentar las plantas en los viveros forestales, está directamente relacionado con 
el conocimiento de los factores que interfieren en el crecimiento y desarrollo de estas. 
Comúnmente se encuentran casos donde los factores ambientales inciden directamente 
en el buen crecimiento de los árboles, dando paso a que sean atacados por insectos o 
patógenos que provocan una lesión o afectación al desarrollo de la planta, como la 
enfermedad. Al realizar un diagnóstico es necesario tener un cuadro amplio del caso 
particular que se está analizando y considerar factores como el patrón de daño causado 
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por la enfermedad o plaga, la historia del lugar y características propias de la zona 
(Almodóvar  2005). 
 
Manejo Integrado de Plagas Forestales 
 
En los viveros forestales es de suma importancia realizar un oportuno Manejo Integrado 
de Plagas y Enfermedades, de manera que sea preventivo con el fin de evitar que los 
ataques que se puedan presentar en las plantas alcancen un nivel que ocasione un daño 
económico significativo.  Como es el caso de las enfermedades foliares, que en los 
viveros forestales son las más comunes, causadas  normalmente por hongos y bacterias 
que aprovechan las condiciones húmedas del medio para propagarse muy rápidamente 
(Almodóvar  2005). 
 
De acuerdo a Cibrián et al. (2008) “Manejo integrado de plagas en los viveros”, se refiere 
a: “la utilización de varias tácticas, las cuales conforman una estrategia óptima que logre 
reducir las poblaciones de organismos plaga a niveles tolerables, de acuerdo con niveles 
de daño económico, ecológico y social”, este conjunto de tácticas o estrategia debe 
formar parte del manejo de la planta en el vivero y las acciones deben ser planeadas en el 
programa anual de actividades. 
 
Cibrián et al. (2008) y Moore et al  (2008) hacen recomendaciones para el manejo 
integrado de plagas en los viveros y sobre buenas prácticas de ordenación de viveros 
forestales que minimizan la presencia de plagas y enfermedades, respectivamente. Estas 





 Muestras de tejidos vegetales de 26 especies forestales con síntomas de enfermedades, 
fueron recolectadas. Posteriormente las muestras se trasladaron al Laboratorio de 
Sanidad Forestal del ITCR para ponerlas en cámaras húmedas y finalmente proceder con 
su  identificación.  
La identificación se realizó con base en la inspección fitosanitaria de los síntomas, previo 
cultivo en cámara húmeda siempre que fue posible, por medio de claves taxonómicas y 
los resultados fueron confirmados por los investigadores responsables del proyecto. 
Además se realizó una valoración de la incidencia y severidad de las principales 
enfermedades detectadas y los efectos que ejercían sobre el hospedero. Con ello, se 
realizó una colección de referencia de los diferentes tipos de síntomas en fotografías con 
los fines didácticos objeto del proyecto. Se especifica a continuación la metodología en 
detalle. 
 
Sitio de estudio  
El estudio se realizó en el vivero forestal del Instituto Costarricense de Electricidad, 
ubicado en la población de Cachí (1088339.971 N; 521572.874 O, CRTM 05), en el 
periodo productivo 2013, entre enero y octubre. 
Este vivero forma parte del proceso de gestión forestal de la Dirección Administrativa de 
Bienes Inmuebles del ICE. Se enmarca desde el 2007, dentro del proyecto nacional “A 
que sembrás un árbol”, el cual forma parte de la campaña mundial “Plant for the planet”. 
Selección de especies 
Se evaluaron todos los lotes de las todas las especies que en el momento de la 
evaluación se encontraban en el vivero. En el anexo 1 se expone la lista de las especies 




Descripción de los síntomas  
La caracterización de la sintomatología se realizó teniendo en cuenta los signos y 
síntomas de las enfermedades presentes en cada una de las plantas por especie, de 
acuerdo a las clasificaciones de Arguedas (2008a y 2008b). Posteriormente, en el 
Laboratorio de Sanidad  Forestal del ITCR, con ayuda de estereoscopios, se amplió la 
descripción. 
Valoración del daño  
Para cada especie forestal seleccionada se evaluó la severidad de la enfermedad en las 
eras de producción, para las especies con un grado “severo”, se les calculó la incidencia. 
Para los lotes en el vivero donde se detectaron problemas fitosanitarios se evaluaron la 
incidencia y la severidad. .  
La incidencia se determina por el número de plantas enfermas entre el total de plantas de 
la misma especie dentro de la era. Para daños en follaje la severidad está determinada 
por el porcentaje aproximado del promedio del área afectada por cada parte dañada. Las 
fórmulas de incidencia y severidad son;  
Incidencia (%) =      𝑷𝒍𝒂𝒏𝒕𝒂𝒔  𝒆𝒏𝒇𝒆𝒓𝒎𝒂𝒔𝑷𝒍𝒂𝒏𝒕𝒂𝒔  𝒆𝒗𝒂𝒍𝒖𝒂𝒅𝒂𝒔   ×𝟏𝟎𝟎    
Severidad (%) =  
𝑷𝒍𝒂𝒏𝒕𝒂𝒔  𝒄𝒂𝒕  𝑨 · 𝟏𝟐.𝟒𝟓 + 𝑷𝒍𝒂𝒏𝒕𝒂𝒔  𝒄𝒂𝒕  𝑩 · 𝟑𝟕.𝟓𝟓 + 𝑷𝒍𝒂𝒏𝒕𝒂𝒔  𝒄𝒂𝒕  𝑪 · 𝟔𝟐.𝟓𝟓 + 𝑷𝒍𝒂𝒏𝒕𝒂𝒔  𝒄𝒂𝒕  𝑫 · 𝟖𝟕.𝟓𝟓𝑷𝒍𝒂𝒏𝒕𝒂𝒔  𝒅𝒆  𝒕𝒐𝒅𝒂𝒔  𝒍𝒂𝒔  𝒄𝒂𝒕𝒆𝒈𝒐𝒓í𝒂𝒔   	  
La severidad se clasificó en cinco categorías, según el porcentaje del promedio del área 
dañada:	  
 Categoría A: 0.1 - 25% de daños  
 Categoría B: 25.1 - 50% de daños 
 Categoría C: 50.1 - 75% de daños 
 Categoría D: 75.1 – 100% de daños 
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Toda la información se recolectó en formularios confeccionados para tal fin, el cual 


















Figura 2. Información detallada en el formulario de recolección de datos de campo. ITCR, 
Cartago, Costa Rica 2010. 
Recolección de muestras 
Se recogieron partes de la plántula que abarca el daño y se depositaron en bolsas 
plásticas. Cuando se recolectaron los árboles completos con el recipiente de producción, 
se pusieron en cajas abiertas. 
Análisis del laboratorio  
El material vegetal colectado se trasladó al Laboratorio de Sanidad Forestal del ITCR en 
Cartago (Cartago, Costa Rica).  
HOSPEDERO	  
-­‐	  Nombre	  común	  




(%)	  (Grados:	  1:	  0.1-­‐40%	  ;	  2:	  40.1-­‐60%	  ;	  3:	  60.1-­‐80%	  ;	  4:	  80.1-­‐	  100%)	  
-­‐	  Severidad	  (%)	  
SINTOMATOLOGÍA	  
DIAGNOSIS	  
-­‐	  Descripción	  general	  
-­‐	  Agente	  causal	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Los daños, síntomas y signos de las muestras fueron nuevamente observadas (con ayuda 
de estereoscopios), para ampliar las descripciones realizadas en el campo. 
Seguidamente se procedió a aplicar la técnica de laboratorio de la cámara húmeda, la 
cual consiste en incubar la muestra en recipientes transparentes y cerrados entre 18 y 30 
°C y exponer a luz y oscuridad en forma alterna, dado que sin esta alternancia muchos 
hongos no desarrollan la fase reproductiva. Las cámaras húmedas son un medio rápido, 
directo y de muy bajo costo para obtener esporulación y ayudar a identificar los agentes 
causales de algunas enfermedades. Son de especial utilidad con microorganismos que 
crecen rápidamente sobre el hospedero y compiten bien con los saprófitos dentro de la 
cámara húmeda, aunque se recomienda escoger tejido que no esté demasiado dañado o 
con lesiones muy avanzadas para evitar la presencia de microorganismos oportunistas o 
que se alimentan de materia orgánica muerta.  
Después de 5 a 12 días de incubación, se observaron las estructuras formadas en la 
lesión con la ayuda del estereoscopio. Tras el raspado de las estructuras reproductivas 
presentes en los tejidos afectados se procedió a hacer una preparación microscópica. Se 
colocó el raspado en un portaobjetos, se añadió una gota de colorante y se cubrió con un 
cubreobjetos. Posteriormente se observó la muestra en el microscopio para determinar el 
agente causal con la ayuda de claves taxonómicas (Barnett-Hunter 1972; Agrios 1996; 
Hanilin  1998; Cibrián et al. 2007). 
Sistematización de la información  
La información sobre la incidencia y la severidad fue debidamente tabulada y analizada. 
Con toda la información generada sobre descripción de síntomas y diagnosis, se elaboró 
una ficha para cada uno de los problemas fitosanitarios evaluados, en los casos donde no 
se pudo determinar el agente causal se realizó un cuadro con una descripción del daño. 
Búsqueda bibliográfica  
Paralelamente a los procesos descritos anteriormente, se realizó una búsqueda 
bibliográfica con el objetivo de recopilar información sobre problemas fitosanitarios de las 
especies evaluadas y así facilitar el proceso de identificación a nivel de laboratorio y 





Valoración de daños 
A continuación se presenta la valoración de los daños (Cuadro 1). 
Cuadro 1. Incidencia y severidad del daño en seis especies cuya severidad de ataque se 







Tipo de daño 
Aguacatillo (Nectandra nítida) 95 25 Chasparria 
Guapinol (Hymenaea coubaril) 100 57 Mancha foliar dispersa 
Ceiba (Ceiba pentandra) 80 30 Mancha foliar angular 
Cedro Rosado (Acrocarpus fraxinifolia) 76 30 Chasparria 
Murta (Myrcia oerstediana) 100 38 Mancha foliar dispersa 
Zotacaballo (Zygia longifolia) 90 40 Mancha foliar extensiva 
 
Como se puede observar, la especie más afectada es el guapinol con un 57% de 
severidad y un 100% de incidencia, el cedro rosado, ceiba, murta y zotacaballo presentan 
una incidencia y severidad similares, el aguacatillo es la especie que  presenta la 
severidad más baja, sin embargo su incidencia es igualmente alta, como en el resto de 
especies. 
En el cuadro anterior se observa que hay tres especies con alta incidencia al ataque de 
plagas y enfermedades. Lo anterior se puede deber a que estas se encuentran fuera de 
su zona de distribución natural, generando un cierto nivel de estrés a las plántulas 
posiblemente dadas las condiciones climáticas  diferentes a las de su habitad natural. 
Otra posibilidad, que es parte de lo que se debe  investigar a nivel de viveros forestales, 
es el más adecuado sistema de reproducción según especies forestal (bolsa, 
pseudoestaca, pellet, etc) pues se ha comprobado en la práctica que ambas situaciones 
pueden implicar susceptibilidad al ataque de las enfermedades en su etapa de vivero, 




Un claro ejemplo del punto de la situación anterior es la reproducción del Guapinol 
(Hymenaea coubaril)  ya que esta especie proviene de la vertiente pacifica, donde hay 
periodos de estrés hídrico marcados, la cual al ser reproducida en la zona atlántica - 
con periodos de estrés hídrico en todo el año - queda expuesta a plagas y enfermedades 
a nivel de plántula, implicando baja calidad en su vigor y ocasionando hasta la muerte. 
 
Descripción sintomatológica y diagnóstico 
Se detectaron problemas fitosanitarios en 27 especies de árboles de un total de 42 
presentes en el vivero, como se expone en el  Cuadro 2. Además se presenta el agente 
causal  cuando fue posible determinarlo, el tipo de daño y  la severidad de la presencia 
del daño en cada una de las especies evaluadas en el vivero forestal.  
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Cuadro 2. Especies evaluadas, tipo de daño, agente causal y  presencia de  daños 
encontrados en el diagnóstico fitosanitario realizado en el Vivero Forestal ICE, Cachí, 
Cartago, Costa Rica 2013. 
	  
Nombre común Agente causal Tipo de daño 
follaje 
Presencia de daño 
Acacia Ascochyta sp. Áreas necróticas Esporádico 
Aguacatillo Desconocido Áreas necróticas Severo 
Almendro de 
montaña 
Colletotrichum sp. Áreas necróticas Leve 
Caña fístula Ascochyta sp. Áreas necróticas Leve 
Cedro rosado 
bailarina 
Phomopsis sp. Áreas necróticas Severo 
Cedro dulce Desconocido Amarillamiento Esporádico 
Ceiba 
Phomopsis sp. y 
Selenophoma sp. 
Áreas necróticas Severo 
Cenízaro Colletotrichum sp. Áreas necróticas Moderado 
Cocobolo Colletotrichum sp. Áreas necróticas Esporádico 
Corteza amarilla Oidium sp. Áreas necróticas Moderado 
Dama Desconocido Áreas necróticas Moderado 
Eucalipto Oidium sp. Áreas necróticas Leve 
Fruta dorada Pestalotiopsis sp Áreas necróticas Moderado 
Guapinol Ascochyta sp. Áreas necróticas Severo 
Guarumo Desconocido Áreas necróticas Moderado 
Jául Melampsoridium alni Áreas necróticas Leve 
Laurel muñeco Phyllocticta sp. Áreas necróticas Leve 
Lorito Pestalotiopsis sp. Áreas necróticas Leve 
Malinche Leptosphaerulina sp. Áreas necróticas Esporádico 
Murta Desconocido Áreas necróticas Severo 
Pino Desconocido Abultamiento Esporádico 
Roble coral Desconocido Áreas necróticas Esporádico 
Roble sabana Desconocido Áreas necróticas Esporádico 
Roble encino Efecto solar Quema solar Esporádico 
Roble negro Desconocido Áreas necróticas Esporádico 
Tucuico Ascochyta sp. Áreas necróticas Leve 
Zotacaballo Pestalotiopsis sp. Áreas necróticas Severo 
Severo = 6 (22,22 %), Moderado = 5 (18,51 %), Leve = 7 (25,92 %), Esporádico = 9 (33,33 %) 
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En el siguiente cuadro, se presentan las descripciones sintomatológicas y las fotografías 
de síntomas cuyo agente causal no fue posible identificar (Cuadro 3). 
Cuadro 3. Descripción de daños.  Agente causal no identificado. Vivero Forestal ICE, 
Cachí, Cartago, Costa Rica 2013. 







Áreas necróticas pequeñas (0,5 mm a 5 mm 
de diámetro) y otras más grandes, tanto que 
abarcan la totalidad de la hoja, no tienen una 
forma definida y en algunos casos se 
desprende la parte infectada y en otros se 
torna de un color café claro. Sobre las partes 
necrosadas se pueden observar estructuras 
(puntos negros). El resto de la hoja no 
necrosada, presenta un color amarillento. Las 
áreas necrosadas aparecen por toda la hoja y 







Gran cantidad de pequeñas  lesiones 
necróticas, color rojizo, de formas variables, 
que invaden gran parte de la lámina foliar, 
atacando de la periferia hacia el centro de la 
hoja; con su aglomeración provocan lesiones 
mayores que terminan matando la hoja y en 







Áreas necróticas de distintos tamaños, de 
forma irregular, de color café oscuro en la 
totalidad de la lesión, el resto de la hoja no 
atacada se torna amarillento y en estados 
muy avanzados provoca un enroscamiento 
de la hoja.  
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Las áreas atacadas presentan una pérdida 
del tejido, quedando las nervaduras de un 
color café claro, el resto del área lesionada se 
torna de un color café oscuro, la forma es 
variable y en algunos de los casos se torna 
amarillo el resto del tejido foliar no atacado. 







Aparentemente las lesiones inician con una 
clorosis  muy marcada en las hojas, dando 
paso a una serie de lesiones pardo rojizas a 
lo largo de toda la hoja, éstas presentan un 
borde rojo seguido de un área café al interior 
de la lesión, uniformizándose luego en un 
área necrótica de bordes circulares de color 
café claro, en las cuales se pueden observar 
una serie de puntos oscuros 
correspondientes a las estructuras 
reproductivas del agente causal. Puede  







Presenta una abundante cantidad de 
pequeñas áreas cloróticas en toda la lámina 
foliar, pero no se tiene evidencia de que estas 
avancen en una lesión mayor que afecte el 
follaje de la especie y que cause la muerte 
del mismo. Se asemeja bastante a la 
sintomatología denominada “mosaicos”, típica 
de virosis. 
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Hiperplasia  del tejido en la parte basal de la 
planta (tallo), ocasionando una ramificación 








Área necrótica de color café oscuro, en la 
parte terminal del peciolo, provocando un 
enroscamiento de los tejidos afectados en 
algunos casos alcanza la totalidad de los 







Clorosis del follaje y un cese del proceso 
normal de crecimiento de las plantas dentro 
de las mismas condiciones de vivero. Este 
material afectado se pierde por eliminación 
en el control de calidad.  
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Área necrótica de bordes angulares, de 
distintos tamaños, de una tonalidad café 
oscuro en el centro de la lesión y con un 
delgado y tenue halo clorótico. Provoca el 
enroscamiento del tejido afectado y la muerte 
de la totalidad de la hoja. No fue posible 
determinar la existencia de algún tipo de 
estructura que ayudara a identificar  el 







Mancha de bordes redondeados, de color 
café claro en el centro de la misma y un 
anillo café oscuro en la periferia, su forma es 
irregular, provocando el enroscamiento de 
los tejidos afectados. Se pueden observar 
puntos oscuros dentro de la lesión, los cuales 
corresponden a estructuras reproductivas del 
agente causal no identificado. En estados 
muy avanzados de la lesión se torna de un 








Áreas necróticas en todo el follaje de color 
morado oscuro a pardo oscuro, con un borde 
color morado claro de forma irregular. El 
tamaño de las áreas afectadas va de 
lesiones pequeñas (1 o 2 mm) a más 
grandes (5 a 8 mm), las cuales de agrupan y 
causan una lesión mayor. La forma de las 
manchas es irregular y se pueden localizar 
en cualquier parte de la hoja y el follaje. 
 
Se presentan a continuación las fichas técnicas de los problemas fitosanitarios 





Samanea saman (Jacq) Merril 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: cenízaro 
Nombre científico: Samanea saman (Jacq) Merril 
Familia: Fabaceae - Mimosaceae  
VALORACIÓN 
 Incidencia: leve  
SINTOMATOLOGÍA  
Manchas de color pardo de diferente morfología, con borde irregular y distribuidas por 
todas las hojuelas de la planta. Algunas manchas abarcan casi toda la lámina foliar; el 
resto se torna amarillento con un halo clorótico difuso. 
Las áreas necróticas más pequeñas, de 0.5 mm a 5 mm de diámetro, son muy irregulares, 
de color crema en el centro (parte muerta)  (Figura 3 A) y con el anillo de color café claro. 







Figura 3. Machas foliares en Samanea saman. A: Vista general; B. Vista con 
acercamiento del daño. Vivero Forestal ICE, Cachí, Cartago, Costa Rica. 2013. 
 
Los daños más grandes, de hasta 25 mm de diámetro, son irregulares y producen la 
pérdida del tejido laminar afectado,  dejando solo partes de tejido conductivo muerto de 
color crema (Figura 4 A).   
En algunas hojas se presenta una amarillez dominante en toda la lámina foliar. 
  






Figura 4. Manchas foliares severas en Samanea saman. A. Daño avanzado; B. Área 





Se pueden observar algunas estructuras puntuales, abultadas de color negro (Figura 4  B 
y 5 B), las cuales mediante raspados en las machas necróticas (Figura 5 A) es posible 
obtener el agente causal. 
 





Figura 5. Acérvulos subepidérmicos en la parte necrótica de las manchas foliares en 
Samanea saman. A. Vista general; B. Vista con acercamiento. Vivero Forestal ICE, Cachí, 





Las esporas (Figura 6) se encuentran en conidiomas o acérvulos subepidérmicos, en 
forma de disco o cojín, con setas e hifas oscuras; los conidióforos son simples, cortos y 
erectos; las masas de conidios de color salmón o rosa. Los conidios son abundantes, 
oblongos, hialinos y de una célula (Cibrián et al. 2007). 
 
  




Figura 6. Colletotrichum sp. produciendo manchas necróticas en Samanea saman. Vivero 
Forestal. ICE, Cachí, Cartago, Costa Rica. 2013. 
	  26	  
	  
Hymenaea courbail L 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: guapinol 
Nombre científico: Hymenaea courbaril L 
Familia: Fabaceae - Papilonaceae  
VALORACIÓN 
 Incidencia: severo (100%) 
Severidad: 57.2 % 
SINTOMATOLOGÍA  
Áreas necróticas con formas irregulares y a veces se funden entre sí (Figura 7 A), 
presentes en todas las hojas de la planta, de color café claro en el centro de la lesión y un 
café más oscuro en la periferia de la misma (Figura 7 B); cada mancha presenta un halo 







Figura 7. Áreas necróticas en follaje de Hymenaea courbaril. A: Vista general en ápice; B: 
Vista con acercamiento a un foliolo con múltiples daños. Vivero Forestal ICE, Cachí, 




En la Figura 8 se puede observar como en las partes centrales de las manchas necróticas 
hay algunas estructuras (puntos oscuros). 
 
  





Figura 8. Estructuras dentro de las áreas necróticas en follaje de Hymenaea courbaril. 
Vivero Forestal ICE, Cachí, Cartago, Costa Rica 2013. 
 
Agente causal: 
Ascochyta  sp. 
(Sphaeropsidales, Sphaeropsidaceae) 
 
El picnidio es oscuro, globoso, independiente, inmerso en el tejido huésped, ostiolado. La 






Figura 9. Conidias de Ascochyta sp. en Hymenaea courbaril. Vivero Forestal ICE, Cachí, 
Cartago, Costa Rica. 2013.  
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Cassia fístula L 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: caña fístula 
Nombre científico: Cassia fistula L 
Familia: Fabaceae - Caesalpiniaceae  
VALORACIÓN 
 Incidencia: esporádico 
SINTOMATOLOGÍA  
Áreas necróticas con formas irregulares presentes en algunas hojas, de color café oscuro 
en el centro de la lesión y un café más oscuro en los bordes  de la misma (Figura 10 A), 
con un halo clorótico. Cuando el daño es muy avanzado, la parte central de las áreas 







Figuras 10. Áreas necróticas en foliolos de Cassia fistula. A: Vista general de daño en 
una hoja; B: Vista con acercamiento en un foliolulo con daño avanzado. Vivero Forestal 




En todas las áreas necróticas se pueden observar algunas estructuras (puntos oscuros) 
como se muestran a continuación en la Figura 11.  
  





Figura 11. Detalles de un área necrótica en  Cassia fistula. Vivero Forestal ICE, Cachí, 






El picnidio es oscuro, globoso, independiente, inmerso en el tejido huésped, ostiolado 







Figura 12. Esporas de Ascochyta sp. en  Cassia fistula. Vivero Forestal ICE, Cachí, 




Ceiba pentandra (L) Gaertn 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: ceiba 
Nombre científico: Ceiba pentandra (L) Gaertn 
Familia: Bombacaceae  
VALORACIÓN 
 Incidencia: 80 % 
Severidad: 30 % 
SINTOMATOLOGÍA  
Se detectaron dos síntomas diferentes. 
CASO 1 
Se presenta una mancha angular, negra en los bordes y con su parte interior de color café 
claro que está presente en algunas hojas del hospedero (Figura 13 A), en algunos casos 
el tejido necrosado se desprende, dejando daños tipo “huecos” en la lámina foliar (Figura 






Figura 13. Hojas de Ceiba pentandra afectadas por manchas foliares. A: Daño en foliolo 
con área de tejido necrótico; B: Foliolo con áreas necróticas del daño desprendidas. 








Las estructuras reproductivas se ven como diminutos puntos negros. Las estructuras 
reproductivas son de semicirculares a circulares, de color negro (picnidios) con conidias 
de dos tipos (Figura 14), alfa (α) y beta (β); las primeras son elipsoidales y las segundas 
filiformes a veces con forma de bastón (Cibrián et al. 2007). 
	  





Figura 14. Esporas de Phomopsis sp. en las lesiones foliares de Ceiba pentandra. Vivero 
Forestal ICE, Cachí, Cartago, Costa Rica 2013. 
	  
CASO 2 
Manchas necróticas distribuidas por todas las hojas de la planta de color café oscuro, con 
forma irregular y de tamaño variable (desde pocos milímetros hasta llegar a cubrir un 
tercio de la hoja). Se localizan mayoritariamente en los bordes de la hoja o cerca de estos 







Figura 15. Manchas necróticas en las hojas de Ceiba pentandra. A: Multiples manchas en 
zona perimetral del foliolo; B: Daño en ápice foliar de una hoja. Vivero Forestal ICE, 




A partir del raspado se denotan los acérvulos en el foliolo (Figura 16 A), distribuidos 
irregularmente por las manchas necrosadas, para posteriormente aíslar el agente causal 
(Figura 16 B). 
 
  





Figuras 16. Detalle de los acérvulos que produce el agente causal en la hoja afectada de 
Ceiba pentandra. A: Vista general en la hoja; B: Vista con acercamiento de los acérvulos. 






Picnidio dentro de puntos foliares elípticos, con márgenes morados a rojos, irrumpentes, 
cafés, globosos, 80 – 150 µm de diámetro, con ostiolos, paredes de 1 – 2 (-3) células de 
grosor, compuestas de células profundamente pigmentadas y de paredes gruesas en el 
exterior y células pseudoparenquimáticas en el interior. Células, halinas, simples, 
originándose de las células  pseuoperenquimáticas que cubren la cavidad. En la Figura 17 
se muestran las esporas en una conidia (blastósporas), donde según Sprague (1950) son 
hialinas, cilíndricas, funadas a falcadas, 16 – 30 x 2 – 3 µm. 
 





Figura 17. Esporas de Selenophoma sp. en las lesiones foliares de Ceiba pentandra. 





Cordia bicolor DC 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: muñeco 









Manchas de color café oscuro de diferente morfología, observándose una quema de 
bordes (Figura 18 A) y de ápices distribuida al azar en el follaje de la planta, en algunos 
casos abarca completamente las partes apicales del hospedero (Figura 18 B). El resto de 






    
 
Figura 18. Quema provocada por enfermedad fúngica en Cordia bicolor. A: Quema en 
varios ápices de plántula; B: Vista con acercamiento de una quema en zona perimetral de 






Las áreas necróticas de color café oscuro, con un borde café claro (Figura 19 A); dentro 
de las áreas necróticas se muestran los picnidios del agente causal (puntos negros) 
(Figura 19 B). 
 
 





Figura 19. Manchas necróticas en las hojas de Cordia bicolor. A: Vista general en un 
foliolo; B: Vista con acercamiento a los picnidios en un área afectada. Vivero Forestal ICE, 







En el centro de la mancha se forman numerosas estructuras de color negro (Figura 19 B), 
correspondientes a los picnidios del agente causal; su tamaño es pequeño, apenas de 
180 – 550 µm de diámetro, inmersos en el tejido del hospedante, son de forma globosa, 
pero provistos de un ostiolo corto; los conidióforos son simples; conidios pequeños (Figura 









Figura 20. Esporas de Phyllocticta sp. en Cordia bicolor. Vivero Forestal ICE, Cachí, 
Cartago, Costa Rica 2013.  
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Cojoba costarricense Britton. & Rose. 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: lorito 
Nombre científico: Cojoba costarricense Britton & Rose. 








Áreas necróticas en todo el follaje de color pardo claro a pardo oscuro con bordes 
amarillentos en la partes terminales. El tamaño de las áreas afectadas depende de la 
intensidad del ataque, por lo que hay desde pequeñas en los foliolos y tan grandes como 
la totalidad de la hoja (Figura 21 B). Se puede observar necrosis total  y caída de las 








Figura 21. Hojas y foliolos de Cojoba costarricense con síntomas fungosos. A: Hojas con 
necrosis total en follaje; B: Hoja con daño parcial. Vivero Forestal ICE, Cachí, Cartago, 






El agente causal se aísla a partir del raspado de los acérvulos presentes en las manchas 
necróticas de las hojas afectadas (Figura 22 A). 
  







Figura 22. Foliolos de Cojoba costarricense con acérvulos. A: Vista de foliolo y raquis 
secundario, ambos afectados por  agente fúngico; B: Vista con acercamiento de foliolos 







En el interior de los acérvulos (Figura 22 B) se encuentran los conidios (Figura 23), los 
cuales salen de conidióforos cortos y uniformes, de cinco células y de oblongos a 
clavados. Las tres células centrales son de color café y las dos terminales son hialinas; en 
uno de los extremos del conidio se observan tres septas divergentes de color claro 
(Cibrián et al. 2007). 
 
 





Figura 23. Conidios de Pestalotiosis sp. en foliolos de Cojoba costarricense. Vivero 




Delonix regia (Bojer) Raf. 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: malinche 
Nombre científico: Delonix regia (Bojer) Raf 








Áreas necróticas con bordes amarillentos presentes en algunas de las hojuelas de la 
planta (Figura 24 A), también se observa tejido totalmente necrosado  en las partes 
apicales de las hojas (Figura 24 B), el tamaño varía desde pequeños puntos (1 mm de 
diámetro) hasta áreas que abarcan casi toda la hojuela. En ocasiones se puede observar 








Figura 24. Quema y manchas necróticas en hojas y foliolos de Delonix regia con 
síntomas de una enfermedad fúngica. A: Foliolo con área necrótica y enroscamiento; B: 






El agente causal se aísla a partir del raspado de los acérvulos presentes en las manchas 
necróticas de las hojas afectadas (Figura 25). 
 
  






Figura 25. Foliolo de Delonix regia con las estructuras (puntos negros) que produce el 







Pseudothecia se encuentra inmersa en tejido foliar, globosa, “irrumpente” en el ápice y por 
un poro ancho de 120 – 200 µm en diámetro; pared membranosa, café pálido, compuesta 
de 1 – 2 capas de células. Ascas grandes, poco abundantes, en forma de saco, con 
paredes gruesas, bitunicado, con 8 esporas, 50 – 90 x 40 – 60 µm; inmersos en y 
separados por parénquima hialino de paredes delgadas. Ascósporas en arreglo irregular 
en el saco, ovaladas, clavatas o elipsoidales, con 3 – 4 septos transversales y 0 – 2 
verticales, hialinas, frecuentemente tomando una ligera coloración cuando maduras, 25 – 
50 x 10 – 20 µm (Graham, 1961). 




Virola kochnyi Warb.	  
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: fruta dorada 









Áreas necróticas en el follaje de color pardo oscuro con lesiones pequeñas pardo claro en 
forma puntual, observándose aun en las hojas muertas y completamente afectadas 
(Figura 26 A). El tamaño de las lesiones es de unos pocos milímetros (1 a 3 mm) a la 
totalidad de la hoja, su forma es irregular (Figura 26 B). El tejido afectado tiende a 








Figura 26. Manchas necróticas en hojas de Virola kochnyi. A: Follaje con múltiples áreas 
necróticas; B: Mancha de forma irregular en un foliolo. Vivero Forestal ICE, Cachí, 






El agente causal se aísla a partir de un raspado, las manchas necróticas presentan en el 
centro un color café claro con un borde café oscuro (Figura 27 B), en el foliolo se denota 
un anillo amarillento alrededor de la mancha (Figura 27 A). 
 
 





Figura 27. Manchas necróticas en las hojas de Virola kochnyi. A: Múltiples manchas 
uniéndose en una hoja; B: Mancha necrótica con estructuras (puntos negros). Vivero 








En el interior de los acérvulos se encuentran los conidios (Figura 28), los cuales salen de 
conidióforos cortos y uniformes, de cinco células y de oblongos a clavados. Las tres 
células centrales son de color café y las dos terminales son hialinas; en uno de los 
extremos del conidio se observan tres septas divergentes de color claro (Cibrián et al. 
2007). 
 





Figura 28. Conidios septados de Pestalotiosis sp. presentes en las manchas necróticas 




Ardisia pleurobotrya Donn Smith. 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: tucuico 









Áreas necróticas en varias partes del follaje de color pardo claro con estructuras 
puntuales color pardo oscuro, con un borde color pardo oscuro de forma irregular (Figura 
29 B). El tamaño de las áreas afectadas depende la  intensidad del ataque, por lo que hay 
desde pequeñas a tan grandes como la totalidad de la hoja (Figura 29 A). En algunos 
casos es posible observar un anillo amarillo en las lesiones. Las formas de las manchas 








Figura 29. Manchas necróticas en las hojas de Ardisia pleurobotrya. A: Hoja con daño 
severo; B: Foliolo afectado por mancha necrótica con estructuras. Vivero Forestal ICE, 











El picnidio es oscuro, globoso, independiente, inmerso en el tejido huésped, ostiolado. La 
conidia es hialina, con dos células, de ovoide a oblonga (Barnett-Hunter, 1972). 
A	   B	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Dalbergia retusa Hemsley 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: cocobolo 
Nombre científico: Dalbergia retusa Hemsl 








Áreas necróticas en algunas hojuelas del follaje de color pardo claro a pardo oscuro halo 
clorótico. El tamaño de las áreas afectadas dependen de la intensidad del ataque, por lo 
que hay pequeñas y tan grandes como la totalidad de la hojuela (Figura 30 A). La forma 
de la lesión es irregular ubicándose mayoritariamente en los bordes de las hojuelas 








Figuras 30. Manchas necróticas que afectan las hojas de Dalbergia retusa. A: Daño en 
varios foliolos de diferentes plántulas; B: Daño severo de una hoja. Vivero Forestal ICE, 




Descripción general:  
 
La mancha foliar se aisló a partir de un raspado, presenta un color café claro con multiples 
puntos negros (Figura 31 A), las estructuras presentadas son los acérvulos del agente 
causal (Figura 31 B). 
  







Figura 31. Acérvulos en el tejido foliar de Dalbergia retusa. A: Vista a una mancha foliar 
con estructuras; B: Vista con acercamiento a los acérvulos. Vivero Forestal ICE, Cachí, 




Colletotrichum  sp. 
(Melanconiales, Melanconiaceae) 
 
Las esporas (Figura 32) se encuentran en conidiomas o acérvulos subepidérmicos, en 
forma de disco o cojín, con setas e hifas oscuras; los conidióforos son simples, cortos y 
erectos; las masas de conidios de color salmón o rosa. Los conidios son abundantes, 
oblongos, hialinos y de una célula (Cibrián et al. 2007) 
 
	  





Figura 32. Esporas de Colletotrichum sp. en Dalbergia retusa.Vivero Forestal ICE, Cachí, 




Acrocarpus fraxinifolia Wright 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: cedro rosado 
Nombre científico: Acrocarpus fraxinifolia Wright  




 Incidencia: 76.04% 




Manchas necróticas de color café en el ápice y bordes de los foliolos. En la mayoría de los 
casos produce un enrollamiento del tejido hasta llegar a la pérdida total de la hojuela 
(Figura 32 A). Se observan lesiones pequeñas (estado inicial) hasta tan grandes como la 









Figura 32. Plantula y follaje de Acrocarpus fraxinifolia, afectado por una enfermedad 
fúngica. A: Follaje de varias plántulas dañado; B: Plántula muerta. Vivero Forestal ICE, 











Las estructuras reproductivas son de semicirculares a circulares, de color negro 
(picnidios) con conidias de dos tipos, alfa (α) y beta (β), los primeros son elipsoidales y los 
segundos son filiformes a veces con forma de bastón (Cibrián et al. 2007). 
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   B	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Quercus costaricensis Liebman. 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: roble encino 









Áreas necróticas en algunas hojas del follaje de color pardo claro a oscuro. El tamaño de 
las áreas afectadas depende de la intensidad del ataque, por lo que hay desde pequeñas 
hasta tan grandes como la totalidad de la hoja (Figura 33 A). La forma de la lesión es 
irregular, provocando un enrollamiento del tejido afectado. Se puede observar también 
una clorosis en las hojas que anteceden a la lesión principal. También se puede presentar 









Figura 33. Plantas y follaje de Quercus costaricensis afectadas por lesiones necróticas. A: 
Foliolos afectados por necrosis; B: Ápice con quema y enrollamiento del tejido. Vivero 




Descripción general:  
 
Las manchas necróticas se presentan primeramente de un color café oscuro para luego 
pasar a café claro (Figura 34 A), presenta una clorosis leve generalizada en el área foliar 
(Figura 34 B).  
 
 





Figura 34. Quema solar presente en las hojas de Quercus costaricensis. A: Mancha con 
centro café oscuro y borde café oscuro; B: Zona de clorosis leve generalizada del foliolo.  
Vivero Forestal ICE, Cachí, Cartago, Costa Rica 2013. 
 
Agente causal:  
 
Enfermedad abiótica causada por quema solar. 
	  
A	   B	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Tabebuia ochracea (A. Gentry). 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: Cortez amarillo 









Áreas necróticas de color café oscuro, de diferentes tamaños, con bordes irregulares 
(Figura 35 A), presenta una anillo amarillo en el tejido cercano a la lesión (Figura 35 B), se 
pueden observar los crecimientos miceliales y algunos puntos negros en las áreas más 
afectadas, la infección se expande rápidamente a la totalidad de la planta, produciendo la 







Figura 35. Áreas necróticas presentes en las hojas de Tabebuia ochracea. A: Vista 
general de una hoja afectada; B: Vista con acercamiento a un área necrótica con un anillo 






Necrosis grisácea de la lámina foliar (Figura 36), que puede llegar a secar la hoja y 
producir defoliación. En las zonas necróticas se encuentran los picnidios, los cuales son 
aislados mediante un raspado. 
 





Figura 36. Afectación de las hojas de Tabebuia ochracea por agente fungico,  estructuras 






Con lupa (35x) (Figura 37 A) se observaron conidióforos hialinos con cadenas de 
conidios, elevándose perpendiculares a la superficie de la hoja. Los conidióforos son 
erectos, con célula basal recta seguida por 1 ó 2 células más cortas. Al microscopio 
(400x) (Figura 37 B) se observaron conidios de forma elipsoide-ovoide a doliformes, muy 







Figura 37. Conidios del agente causal presente en las áreas necróticas de las hojas de 
Tabebuia ochracea. A: Vista de conidios a 35X de aumento; B: Vista con acercamiento de 
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Zygia  longifolia  (Humb. & Bonpl.) Standley 
 
HOSPEDERO  
 Nombre común: zotaballo 
Nombre científico: Zygia longifolia (Humb. & Bonpl.) Standley  




 Incidencia: 90.14% 




Áreas necróticas de color café (claro y oscuro), presentes en cualquier parte de las 
hojuelas, con bordes redondeados que generalmente exhiben un color café rojizo (Figura 
38 B); De distintos tamaños y formas. En la mayoría de los casos produce una pérdida del 
tejido  hasta llegar a la pérdida total de la hojuela, ápice o inclusive el tallo de la plántula 








Figura 38. Áreas necróticas presentes en las hojas de Zygia  longifolia. A: Defoliación de 
varias plántulas; B: Foliolos afectados con áreas necróticas. Vivero Forestal ICE, Cachí, 






En la siguiente figura se pueden observar una serie de puntos negros a lo largo de las 









Figura 39. Acercamiento de los acérvulos en área necrótica presente en tallos de Zygia  







En el interior de los acérvulos se encuentran los conidios (Figura 40), los cuales salen de 
conidióforos cortos y uniformes, de cinco células y de oblongos a clavados. Las tres 
células centrales son de color café y las dos terminales son hialinas; en uno de los 








Figura 40. Conidios del agente causal presente en las áreas necróticas de las hojas de 
Zygia  longifolia. Vivero Forestal ICE, Cachí, Cartago, Costa Rica 2013.  
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Conclusiones y recomendaciones 
Se enumeran a continuación las conclusiones y recomendaciones con base en las 
observaciones y resultados obtenidos. 
 
Conclusiones: 
Ø Se obtuvo información confiable y de calidad sobre las diferentes plagas y 
enfermedades que afectan el desarrollo pleno de las plántulas en su etapa de 
vivero. 
Ø De todas la especies producidas en el Vivero Forestal Cachí, (42) el 64,28% (27) 
presenta algún tipo de daño, se identificaron los agentes causales de un 55,55 % 
(15) de las especies evaluadas. 
Ø Según los datos de severidad obtenidos, el 22,22 % (6) de las especies tiene un 
daño severo, el 18.51 % (5) moderado y el restante 59.25 % (16) presenta una 
lesión leve o esporádica. 
Ø El agente causal más común fue Ascochyta sp. en cuatro casos, le siguieron 
Colletotrichum sp. y  Pestalotiopsis sp. en tres casos.  
Ø El tipo de lesión más común encontrado es el área necrótica en el follaje de las 
plántulas. 
Ø Al realizar la búsqueda de información para fundamentar la investigación se 
obtiene un conglomerado de fuentes bibliográficas que fueron recopiladas con un 
alto grado de dificultad; las cuales dan origen a las identificaciones de las plagas y 
enfermedades que afectan las plántulas en su etapa de vivero, logrando 
establecer una línea base sobre los problemas fitosanitarios en el Vivero Forestal 







Ø Se elaboraron fichas técnicas para la identificación de los síntomas de las plagas y 
enfermedades que afectan a las 14 principales especies producidas en el Vivero 
Forestal Cachí del ICE. Con el conjunto de información obtenida de las fichas 
técnicas se podría elaborar una guía técnica para la identificación efectiva en el 
campo por sus síntomas de las plagas y enfermedades que afectan a las especies 
producidas en este vivero. 
 
Ø Con la implementación de la información recopilada por esta investigación se 
podría poner en funcionamiento un programa de producción basado en las 
técnicas desarrolladas por Moore et al (2008) y Cibrián (2008) para tener las 
mejores prácticas productivas en viveros forestales, donde se implementa el 
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Anexo 1:  
Listado de especies y cantidades producidas en el Vivero Forestal ICE, Cachí, Cartago, 




Lista total de especies presentes en el diagnóstico fitosanitario realizado en el Vivero 
Forestal ICE, Cachí, Cartago, Costa Rica 2013. 
Nombre común Nombre científico Cantidad de plantas 
Acacia Acacia mangium 1295 
Amarillón Terminalia amazonia 2000 
Aguacatillo Nectandra nitida 1500 
Almendro de montaña Dipterix panamensis 3500 
Caña fístula Casia fistula 1000 
Caoba Swietenia macrophylla 1000 
Cas Psidium friedrichsthalianum 1350 
Cedro rosado bailarina Acrocarpus fraxinifolia 1000 
Cedro Dulce Cedrela tonduzii 7500 
Ceiba Ceiba pentandra 400 
Cenízaro Samanea saman 8000 
Ciprés Cupressus lusitanica 2700 
Cocobolo Dalbergia retusa 720 
Corteza amarilla Tabebuia chrysantha 200 
Corteza morado Tabebuia impetiginosa 800 
Cupania Cupania costarricensis 660 
Dama Citharexylum caudatum 10000 
Eucalipto Eucaliptus deglupta 7200 
Fruta dorada Virola kochnyi 2965 
Guanacaste Enterolobium cyclocarpum 480 
Guapinol Hymenaea coubaril 2200 
Guachipelín Diphysa robinioides 1700 
Guarumo Cecropia peltata 190 
Guijarro Stemmadenia obovata 330 
Jául Alnus acuminata 1000 
Laurel Cordia aliodora 2000 
Laurel muñeco Cordia bicolor 5600 
Lorito Cojoba costarricense 7600 
Malinche Delonix regia 280 
Murta Myrcia oerstediana 9600 
Pilón Hieronyma oblonga 200 
Pino Pinus ocarpa 500 
Roble Coral Terminalia bucidoides 300 
Roble sabana Tabebuia rosea 400 
Roble encino Quercus costaricensis 1600 
Roble negro Quercus brenesii 50 
Ron ron Astroniun graveoles 1000 
Teca Tectona grandis 1600 
Tucuico Ardisia pleurobotrya 2200 
Trueno Ligustrum vulgare 5000 
Uruca Trichilia havanensis 5000 
Zotacaballo Zygia longifolia 5000 
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Anexo 3:  
Buenas prácticas de ordenación de viveros forestales que minimizan la presencia de 





• Asegure las mejores condiciones de cultivo posibles (por ejemplo, nutrientes, 
agua, luz, espaciado adecuado y control de malezas) para que las plantas 
crezcan con salud, vigor y resistencia. 
 
• Obtenga o recoja semillas de árboles de buena calidad y de características 
genéticas superiores; utilice semillas de plantación de varias fuentes para 
incrementar la diversidad genética; utilice semillas certificadas siempre que sea 
posible y almacene las semillas en condiciones que reduzcan el ataque; 
compruebe las semillas antes de plantarlas para asegurarse que presentan 
buenas características de germinación y buen estado sanitario; y aplique 
tratamientos a las semillas, si es necesario. Si es posible, determine la 
resistencia a las principales plagas y enfermedades del país, multiplique y 
distribuya los rodales resistentes. 
 
• Sitúe el vivero forestal en el que se producen las plantas alejado de los 
circuitos comerciales, para prevenir la contaminación y la consiguiente 
dispersión de plagas y enfermedades por el país. Aísle el nuevo material de 
plantación de las principales zonas de cultivo, de manera que se puedan 
monitorear las plagas y enfermedades sin que exista riesgo de dispersarlas a 
todo el vivero. 
 
• Mantenga registros adecuados que permitan identificar las fuentes del material 
de producción, así como el lugar donde se cultiva y trasplanta, de manera que 
se pueda rastrear cualquier fuente de infestación o infección. 
 
• Utilice suelo o un medio de cultivo inerte libre de insectos, patógenos y 
semillas de maleza. 
 





• Establezca sistemas de monitoreo que permitan detectar tempranamente las 
plagas y enfermedades. Utilice trampas adhesivas para detectar la presencia 
de plagas de insectos y trampas de esporas para detectar esporas de hongos. 
 
• Tome medidas inmediatamente si detecta plagas y enfermedades. 
 
• Utilice métodos adecuados de control preventivos de tipo silvícola, químico o 
biológico. 
 
• Asegúrese de que el agua de riego está libre de patógenos y otros 
contaminantes, como plaguicidas, especialmente si la fuente del agua es un 
estanque en el que se acumula el agua de terrenos infectados o tratados o si 
se sospecha que la fuente está contaminada. Se pueden instalar sistemas 
simples de filtración para desinfectar el agua infectada. 
 
• Intente no dejar húmedas las hojas, especialmente cuando riegue por la noche, 
ya que ello facilita que los patógenos infecten las plantas. El riego por goteo 
(en vez de por aspersión) puede ayudar a mantener las hojas secas. 
 
• Instale pantallas o redes en las instalaciones de producción de plantas para 
evitar la entrada y dispersión de los insectos. 
 
• Inspeccione los materiales antes de transportarlos para asegurarse de que las 
plantas están libres de plagas y enfermedades. 
 
• Los responsables de los viveros deberían notificar a la ONF o a los 
funcionarios pertinentes el hallazgo de cualquier plaga o enfermedad 
desconocida, importante o reglamentada. 
 
• Establezca un esquema de rotación de cultivos para evitar problemas de 





• En las áreas infestadas, limite la entrada de visitantes para reducir el riesgo de 
que las plagas y los patógenos se desplacen en su ropa y calzado. También 
deberían considerarse medidas que limiten la entrada de animales y aves. 
 
• Limpie (elimine completamente todo el material vegetal y de suelo de todas las 
superficies y grietas) y, si es necesario, desinfecte todas las herramientas, 
calzado y equipos antes de entrar  en el área del vivero y después de salir de 
ella, especialmente si hay algún patógeno presente. Limpie y desinfecte las 
herramientas que se utilizan dentro del vivero para operaciones diferentes 
antes y después de su utilización. 
 
• Elimine el suelo y los medios de cultivo  infestados con cuidado para no 
contaminar otras plantas ni otros suelos. 
 
• Recoja y elimine plantas muertas y los desechos de cada semana para reducir 
la probabilidad de infestación. Destruya o desinfecte los desechos vegetales 
infestados mediante quema, compostaje o tratamiento térmico, a fin de matar 
la plaga o enfermedad. Si se opta por el compostaje, asegúrese de que se 
alcanza una temperatura suficientemente alta para matar la plaga o patógeno. 
 
• Entierre a gran profundidad (2 m) los desechos vegetales que no se puedan 
destruir o desinfectar por otros medios. 
 
